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Educacion estetica: una nueva 
cosmovision en la escuela 

1 Resumen 

El texto se refiere a cuestiones 
epistemológicas relacionadas con el 
campo del conocimiento en educación 
estética. Considera el arte como par­
te de este conocimiento y entiende la 
estética en su dimensión pedagógica. 
Reflexiona sobre las posibilidades de 
esta cosmovisión en el ambiente esco­
lar. 

Palabras llaves: educación estética, 
arte, cosmovisión, escuela. 

Graciela Ormezzano• 

Introducción 

Educación y estética confl uyen en 
la llamada educación estética, proceso 
en el cual interviene todo un conjunto 
de influencias. Cabe en este momento 
que recordemos algunos antecedentes 
históricos, Schiller definió las bases de 
una educación estética de acuerdo con 
el espíritu de su época (1759-1805), 
postulando esta educación como fun­
damento de una organización social, 
en la XXII carta escribió: 

Tampoco se pueden negarle razones a 
aquellos que declaran el estado estético 
como lo más fértil con relación al conoci­
mient() y a la moralidad. Ellos est.án per­
fectamente correctos; pues una disposición 
de la mente que comprende en si el todo de 
la humanidad tiene que, necesariamente, 
encerrar en sí también cada una de sus 
manifestaciones singulares según la facul­
tad; una disposición de la mente, que aleja 
de la naturaleza humana toda limitación, 
hay también que alejarla de cada manifes­
tación singular (SCHILLER, 1997, p. 123). 
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Ho~ la educación estétka tnm­
. . c;:e relaciona de algün modo a la b1en ~ . 

1 cranización socrn . proponc: un modo 
oro onocimiento que a~ ud<' a reducir t: Jicotomia entre la r~zón y lo i1na-

. .1·0 integrando pannnetros con10. !TIºª' · . . . º moción. la apanenc1a. los sentidos: la e . . 
ro, ocando una sinergia n1ayor entre 

PI ensamiento y lo sensible. ln1plica 
e P . , l . 
ducar w1 sentir comun. en e n1e.1or 

e odo de denonünar sentin1ientos com-
01 . L . b·1· artidos o sensac1ones. a soc1a 1 1-

~ad estética es a1nbigua n1anteniendo 
juntos elementos contrarios y a veces 
opuestos (i\1AFFESOLI 1996). 

Podemos observar que mientras 
la educación formal prioriza lo mani­
fiesto , al mismo tiempo marginaliza la 
imaginación y la fantasía, el imagina­
rio reduce la distancia entre la reali­
dad y el deseo, afirmando la libertad 
y permitiendo captar lo real. Su valor 
educativo está centrado en el desar­
rollo de una actitud creativa ante la 
vida, manifestando todas las facetas 
de la actividad humana y siendo re­
veladora de una riqueza espiritual Y 
una auto-realización de la singulari­
dad, cuyo contenido se ofrece por los 
sentimientos, los valores y los ideales 
estéticos. 

El desafio está en buscar los valo­
res que resignifiquen la imagen de la 
realidad, unificando los contrarios en 
la complementariedad y no en la opo­
sición, exponiendo los profesionales de 
la educación a una mudanza percep­
tiva, determinada por las exigencias 
históricas actuales y la necesidad im­
periosa de preservación del planeta . 

En la t.rnv,•t·t.01·in ,·dut·ntivn dí'l 
proft•1"or. la imimrt:uwia dt• ln l'~t(•ti ·a 
Sl' rl'til"rt• a loH prm·l•:-10:,; clt• ronm·imil'n­
to exprl'~ivoH. ~rnuübleH y l'l'cndnn•~. 
Alguno~ "dul'nrlm·l'H rlcsnrrollun tan•­
as. obcdccen rutinos paru ·omplotnr 

l programa de contenido~ .... n su afón 
de ser óptimos profesionalc ·. pero se 
olvidan de r humanos, haciendo uso 
d lógicas tradicionales y conserva­
doras. preocupadas con la ensenanza 
conteudística y no con una ensenan­
za que tan1bién precisa considerar la 
existencia. 

Sobre la estética y el arte 

Estética proviene del griego, 
a.isthesis: percepción totalizante, sen­
sibilidad, conocimiento sensible. Sien­
do una disciplina filosófica tiene como 
campo de estudio inicial las obras de 
arte, las teorías de la creatividad, de 
la percepción, del gusto y de la ima­
ginación. La estética es una filosofia 
del arte o una teoría del conocimiento 
sensible, de acuerdo con la definición 
de su primero exponente, Alexander A. 
Baumgarten, en el siglo XVIII. Es difí­
cil delimitar las fronteras entre la te­
oría del arte y la estética (GENNARI, 
1997). 

La critica del arte concierne a 
Ia lectura de las obras, requiere una 
práctica de historiadores del arte, de 
conocedores dei análisis formal, de la 
iconografia y de la iconología. No se 
pueden interpretar l~s obras d~, art~ 

. una teoría de la 1nterpretac10n n1 
s1n h' . d 
sin un conocimiento de la istona e 
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la cultura, de ln filosofia dei guHto y 
de la formulación dl' juicios de valor, 
afirma Omar Calabrcsc '1987). 

Sin embargo, cn la pos-moderni­
dad se abandona esta idea, partiendo 
de una comprensión más amplia, que 
estudia como el ser humano se apropia 
dei mundo por medio de los sentidos, 
en toda su actividad y especialmente 
en la actividad artística. "Lo sensible 
es la condición de posibilidad de la 
vida y dei conocimiento. De allí la tó­
nica que es colocada,[ ... ] sobre la expe­
riencia estética: experiencia artística, 
stricto sensu, experiencia de religiosi­
dad, tribalismo, preocupación consigo 
mismo, hedonismo multiforme, culto 
de los objetos, narcisismo colectivo 
[ ... ]" <MAFFESOLI, 1996, p. 76). 

Así la experiencia artística, como 
parte de la educación estética, se uti­
liza de] arte para percibir, conocer y 
expresar la realidad. AI hablar de es­
tética usamos este concepto a la luz 
de Maffesoli (1995), que la entiende 
en su Iigación entre lo imaginaria y la 
cotidianeidad, siendo su sentido más 
amplio: el de la empatía, el deseo co­
munitario y la vibración común. 

Escalas de pensamiento inheren­
tes a una cultura y a la forma artística 
de culturas diferentes son discretas, 
en la medida que los juicios persona­
les solamente pueden ser justificados 
por sus cánones interiores de valor, 
envolviendo una cuestión sobre la re­
latividad de los juicios artísticos en los 
diversos espacios socioculturales. Es 
el reconocimiento de lo artístico como 
distinto, aunque relacionado a lo eRté­
tico. Los dos términos son muchas vc-

ccM conHidcradoH como HinónimoH, pero 
no lo Aon, lo cRtético abarca un campo 
mucho mas amplio <BeRt, 1996). 

EI arte ticnc un Hcntido eHpccífico 
ai satisfacer los apeloH de la crcación y 
de la expresión, promueve la libertad, 
la autonomia intelectual, la singu]ari­
dad investigativa, la criticidad en los 
grupos de estudio, la soJidariedad y e] 
afecto entre las personas ai ofrecer una 
visión de interrelación mutua. Le per­
mite al ser humano encontrar la for­
ma determinada de auto-realización 
que está buscando, sin desconsiderar 
]o colectivo. 

Las prod ucciones artísticas pasa­
ran a ser vistas en ]as últimas décadas 
también como símbolo, significación, 
expresión de sentimientos y deseos, e] 
trabajo y la creación de objetos, la crí­
tica social, la cognición de la natura­
leza y de la cultura. "Todas ]as formas 
de arte envue]ven comunicación por 
parte de una persona (o sujeto) para 
otra, a través de un objeto simbólico 
que el primer sujeto crió y que el se­
gundo, de alguna manera, es capaz de 
comprender, apreciar, o a é] reaccio­
nar" <GARDNER, 1997, p. 53). 

E] hacer artístico está relaciona­
do ai significado, a la unión de lo in­
teligib]e y de lo sensible. E] estilo de 
cada época pane en descubierto las re­
laciones formales dei arte, los artistas 
y sus modos de comprender el mundo. 
Pane en discusión los estilos, como 
discurso estético y las influencias de 
la cultura, la sociedad y la naturalcza. 
Expresarse artísticamente es esencial 
para el ser hum ano por el hecho incon· 
tcstable que no cxistió una sociedad, 
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a lo largo de.' to<ln ln hi~t.orin. qlw no 
dc,ia~c un \'c.'~tig·io de.' ~u expt't'sión 
art1stica. Aunque la imng·('n pone t'n 
··cortocircuito" a la hi~toria. elln e~ 
dei orden dei "tla~h··. dt' la intnil'ión 
imaginati,·a . dCc' lo ünpreYist.o y no dt' 
lo programado. Es.ta exµn-'sión ofr ce 
la pos.ibihdad dl' constatación de los 
sentidos par3 manifest..'lrse . explorar 
el mundo y su aparieneia. salir de s1 
y encontrar ai otro. ''Es precisamente 
este carácter e1 que hace que la ilna­
gen sea indi, idual pero participe de 
un tesoro común. arquetipico. que 
favorece la dimensión de comunión .. 
(MAFFESOLI. 2001. p. 70L 

Como forma expresiva el arte 
auxilia en el conocin1iento de nuestro 
mundo interior y ex1:erior. Las informa­
ciones sensibles son concebidas para 
expresar una idea que se encuentra 
mas allá de ellas ; el aspecto externo 
es un símbolo de la rea]idad. La ima­
gen verbal , visual , auditiva y gestual 
simboliza nuestra interioridad. Es 
también un modo de apropiación de la 
historia personal de las imágenes y de 
la hist.oria icónica de la humanidad. 
En este sentido escribe Mario Gennari 
( 1997, p. 32): 

Las experiencias visuales se instalan 
en la memoria y contribuyen a la cre­
ación de nuestro imagina rio personal . 
Las visiones nuevas se sintonizan en 
la onda de las pasadas y modifican el 
mundo imaginario ya creado. EI nexo 
entre imagen y pasado sitúa el tema de 
la mirada en el inmenso mar de la his­
toria de las imágenes. Se supone que 
existe una historia de las imágenes 
que cada hombre lleva escrita en su 
interior, así como se puede constatar 

ln n'nlidnd de uno:-; t.cstimonios sobre 
unn historin soc:i RI de los imágenes 
que n1d11 l'iviliznci6n producc y expli­
l'it,u. Los divc.~rsos lcnguajes dei arte 
dl•jnn entrever esta potencialidad: la 
pinturn , ln escultura y la arquitectura 
p 08l"t:'ll un thesaurus linguae de pro­
porciones extensfsimas. Las diferentes 
literaturas también manifiestan en 
sus (Tenciones esta fuerza evocadora 
intnnseca de las imágenes. 

Luego es necesario pensar en el 
sentido que podemos atribuirle a lo es­
tético y ahí quizás entenderlo como un 
modo de ser y estar en el mundo. Es la 
interpretación estética de la realidad 
que actuará sobre la construcción de 
nuestra subjetividad, de nuestro ser, 
percibiendo esta conexión dei yo con el 
cosmos; estar inmersos en el mundo ex­
presando quien somos, como nos vemos 
y lo que conocemos (ORMEZZANO, 
2001). 

Y, en este ser y estar en el mundo, 
podemos permitirnos percibir la inter­
relación dinámica dei ser en la totali­
dad. Materia-espíritu en la producci­
ón de efectos de sentido, sucediéndose 
en la actuación sinérgica de las cuatro 
funciones básicas de la conciencia: 
pensamiento, sentimiento, sensación 
e intuición. 

Dimensión pedagógica de 
la estética 

El hecho de observar intensamen­
te, nos sensibiliza y nos ensefla a vi vir, 
permitiéndonos darle un sentido ai 
mundo. Con las actividades estéticas 
aprendemos a explorarlo, enriquecien-
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do la F;ocic·dad d1· t r:ilia.io. de· nit in11. 
d ~ lic•nac ir',n . ofn•t·11•1Hlo llllll ulu•1·• 
tur.J cualitati,·a a 111 n·alirl,ul «'ll que· 
,·i,·imo; . Por un lado. ,·1 11rt1· .-~ fun ­
danwntal pc•ro 11,, 11npn·~1·i ndihl1· p11ra 
nnr 1111 :11·\JH·n1•nc·1,11•:--t1•tin1. l'orntro 
lacin. 1•11 l:1 •·~nH'la s u cont rihu ·ion l'S 

l'!-f•nn:il . A 1w ~; 1r de · •·~1 a afirmacifin •1 
!-i~tc' m;1 .. d11cacional como un todo no 
c11mp:ll"k c•~t;1 opini6 n . La marginali­
d.1d d .. l ;1111• :--1· d chc a ln hc rcncits de la 
rultuL1 dl· Occidcntc. qu · di s tingue cl 
tr.,hay, int ·lc ctual dei m a nual y tam­
h1en ;;:i lo. i ntc r c se s de la c scucla que 
enfatiza I" inteligihl en detrimento 
de· lo scnsibl c . 

T,Jda e stética d tipo pedagógico 
c_, ,· id,.! ncia ·1 c quilihrio entre la inte­
racciún d · los c<,m punentes estéticos 
·" la form ación dei ser humano. Her­
bc t R ,a d , s.d . , sostcnía la tesis que cl 
a rt · pu<•(fr• i--er la b~sc de la cducaci6n, 
retomando la A idcas de Platón y Schil­
le r : y d e la libe rtad en la educacíón, 
m ·ncionando la contribucitm de Jean­
.Jacques Rouss<•au. Johann H. Pesta­
lozzi, Fro "hei y Maria Montessori . Su 
c,hjctivo fu e dcmostrur que la función 
principal de la c ducac-ión eRtá relacio­
nada a l,;1 sN1. ibilidad estct.ica. con las 

igui<-nu·~ palnbras: 

l>t-l.1· c·ompr .. nd,•ri,4,• ,fo~dc· t•l comicnzo 
qu,· lo 4u,· l,t•n~o prP!'l(' Jltt:> no e:o. :,;im­
pl..-mM1t1· la w(•dtJfll('Íc 1) art1s tica" comu 

t--111 , fju•· d,·hu:rn de nurninarsl' mas 
upr1,p1adanwntJ• cducaciém vi:;.unl o 
1,lai.twa : la t...r,n11 que to• nun,:i11n· uhar­
rn ,,,.,j,.,.. 111,; mudo!-i dt· t•xpre~ i,in indi ­
vidual. lit,·rurm .v pu(•t ll'II ( Vl' rhal I no 
m•·no ••u•· mul'i1n,I 11 11ud1tl\·u. \ liirmu 
un •·nl•-"1u,· inU•l,(rul 111· lu n •uli;fod qui• 

cl••li11•r11 d,•n11111in11r~ • Pducación ''-"'"'' · 
, .,, 111 .. dunu•i(m <l•· •·~º-" 1'4cntido~ !-!Ohn, 
lof'I 1·11111•·1" 1'11' h111111ri la ron,· i,•nria y, en 
11111m1, 111,1ct11nda, 111 inl-f•li1,wncia v f'I 
,iuido d,.·1 i111livid111, hun111n11. S/,lr, ~n la 
n11•d1d11 l'n q111 · 1•1401-4 i-1••nt ado~ •icl,ihl,,. 
('<'n una r1•li1ci t'111 urmoniruH, y habitual 
con •·I mundo <•xlc•rior. /il1• con"truy,, 
urrn per!'-011:alidad integrada I REAIJ. 
~.d .. :1;-i 1. 

Con base cn los estudios reali­
zado por Read. la investigadora polaca 
Ir na Wojnar ( 1970) relacionaba arte 
y conocimiento en el proceso de for­
mación del homn aestheticus. Wojnar 
se detenía con mayor interés en la 
sensibilidad estética de los adoles­
centes proponiendo una investigación 
estético-pedagógica en interfaces con 
la sicología, la biologia y las ciencias 
socíales. La pedagogía estética elabo­
rada por estos autore~ se encuentra 
en el contexto de la Escucla N ueva,. 
que tom ó cuerpo en los pri meros I u~­
tros dei siglo XX promoviendo una 
reforma educacional que consiste en 
sustituir los viejos métodos de l.a es­
cuela tradicional. Podemos ver aqui 
un cambio en que el paradigma racio­
nal. económico y tecnológico es susti­
tuido, parcialmente, por el parad.igma 
humanista, en el que predonünan los 
valore. personalistas. A partir de la 
segu,nda mitad dei siglo XX. surgieron 
los teóricos que trataron de can1biar el 
C'nfoque educacional a) sustentarse en 
el paradigma de la dialéctica s04.~i:1l. 
justificado por la interacción (•nt n" lo., 
miembros de la ronn1nidad C'Sl'olar. 
dC'sarrollnndo ln t·onci,~ncia pohti<·n Y 
n<'t.uando por t'I dt"snpnrt.•l·ilni(•nto dr 
ln división sot·iul dusi~tn. 
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N 11t•~t.n1 11d.u111 idnd ofrc•t·t• v11rio1-1 
t•.it'lll!Jln~ ~olirt • ln vnlor·iz1u·i m d,· 11nu 
culturn qw· :-:l' int1•n·~11 por 111 t.rivi11I .V 
lo cot idi:1110 . 1-:1 t Í<'lllpo prt•1-1,•nt1· fuvo­
n•n· 111 n1:1lit:1ti vn y ln nprecinci< n d •1 
mundo tnl nwl t':-., ~,,, 11l11ndo la!-i conR<'­
cm•n(·in:-: d,• ot ro cnmbio paradigmáti­
co. i 111 rult um occidental tradicional 
, ~,loriza ln tenrw con r0l ación a la próc­
t ira. o t'l pL'n:--ami 'nto a i ·ontimicnto y, 
dl' forma menos explicita, la scnsación 
a ltt intuición; tcn mos cn nueRtra 
rcalidad ~ocial una antinomia de va­
lor<'~ ~obre la que preci samos reflexio­
nar: el culto dei cuerpo, la apariencia 
exacerbada . el vivir aqui y ahora, los 
grupo. de auto-ayuda, e l misticismo, 
la fusión de los seres con la totalidad, 
co~a!. que corresponden a la mitolo­
gia y ai simbol.ismo <MAFFESOLI, 
2001 ). 

Parece tan importante haccrse 
ver por los otros valorizando la prác­
tica de lo mundano como, ai mismo 
tiempo, buscarse a si mismo. LPodemos 
considerar que favorecer ]a autogno­
sis es parte de la enseflanza? Muchas 
veces la educación escolar dificulta e] 
aprendizaje y e) desarrollo personal, 
aunque e] conocimiento de si propio 
haga parte de] proceso educativo que 
implica en educarse. LPodría e) cono­
cimiento de si mismo, iniciarse en )a 
infancia y continuar afectando todas 
las fases evo)utivas del crecimiento y 
de los niveles educacionales? LCabría 
ayudar niflos y adolescentes a librarse 
de la influencia alienante de la socie­
dad individualista que auxiliamos a 
crear y de la cual hacemos parte? La 
crisis mundial nos afecta a todos aun-

que• 1·1111 mu_yor intcnHidad a h.1H nuc­
v111-1 1,wn"ruciorn!H. Ln vivencia cHt é tica 
pm·nc,· darl •1-1 oportunídadcH u laH pcr­
HonuH de purticí par cn cl modelado de 
Hu~ virtudc1-1 y valorcH, lo 4uc bencfic.ia 
a lu Hocicdad cn su forma más plena . 

Unu c0Hmovi1:1ión fundamentada 
cn va lores transciendc la visión econó­
mico-ind w,tríal, preocupada con la ma­
nipulaci(m y el lucro desmedido, per­
miticndo otro estilo de vida cuyos prin­
cipim, son: sinergia, solidariedad, coo­
peración e inventividad (FERGUSON, 
1994). 

En ese sentido seria oportuna 
una definición para elaborar un sis­
tema de pensamiento y de valores sin 
exclusiones, favoreciendo la madurez 
crítica de la comunidad, valorizando 
eJ p]uraJismo cultural y la simbiosis 
ser-naturaleza. Si e] espacio-tiempo 
de la escue]a continúa marginalizan­
do ai arte, a la filosofia, a las diver­
sas creencias espiritualistas y a otros 
campos de] saber humano, existen di­
versos espacios no-formales e informa­
Jes que pueden venir a ser verdaderos 
baluartes de una educación estética y 
comunitaria. Una educación estética 
multicultural puede responder positi­
vamente a la necesidad de integración 
rural-urbana y al respeto pelos dife­
rentes grupos racia]es, étnicos y lin­
güísticos. "Las culturas se entrelazan 
y sus diversas temporalidades conta­
minan las maneras de ser y de pensar. 
Para decirlo en términos más fuertes, 
la historia segura de sí misma da lugar 
a una mitología plural y diversificada" 
CMAFFESOLI, 1995, p. 148). 
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l.Existe otra fornu, n1ejor d(' co­
nocer una cultura que H traVt'$ dt' ~u~ 
productos artisti<."OS y de $ll~ con«'pcio­
nes estéticas? Si hoy l'Ono«'nlO$ nlU· 

cho de las civilizaciones pasadas, 
deben1os este ronocin1iento ai Ynlo1· 
documental de 8U~ p1'0ducciones cul­
turales. Cuando un saber e~ pasado de 
generación en generación. oraln1ente. 
como sucede ron los pueblos africanos 
o l~ indigenas americanos. se puede 
tener acceso a él. tomando contacto 
ron su cultura. Otras civilizaciones 
desaparecidas no tendrían nos dejado 
su legado, sino por medio de las artes 
que permitieron hoy su estudio y com­
prensión. La categoria de la formación 
del ser humano encuentra en la forma 
y en el contenido de la cultura una 
aproximación específica que favorece 
la madurez integral de la persona. 
~ o existe una formación completa de 
la personalidad sin la educación de la 
dimensión estética. 

Entonces precisamos entender 
el arte como parte fundamental de la 
educación estética, pero no confundir­
lo con ella o con la educación artística. 
Todo evento educativo es un sistema 
textual cuya interpretación se cons­
truye a partir de la educación con otras 
ciencias humanas (filosofia, sicología, 
semiótica, hermenéutica y otras). 

La educación estética hoy, no está 
centrada en la producción dei alurnno 
como era la propuesta de Herbert Read 
(s.d.) y la de Irena Wojnar (1970), sino 
en la int.errelación con el educador y 

d proct'so dt' formación. En esta 
· 'ó l 1 'ó cos .. mov1s1 n, n 1-c ac1 n entre diacro í . . . t . n ay 

~1ncronm N1 1n cract1va, consider d 
} . . 'd d 1 . an o ltl 11stor1c1 a Y e sincretismo h lí 

. O S· 
tico. 

Ln cducación estética se aproxi 
de la semiótica, estableciendo entr:1e~ 
educador y el alumno la posibilidad 
de realizar y entender la producción 
estética en forma de texto, siguiendo 
una producción y una lectura sígnica 
y simbólica. Los diferentes lenguajes 
artisticos son ejemplos de textualidad , 
en los que constan cuatro modalidades 
textuales básicas: la palabra, la ima­
gen, el sonido y el gesto, a las que se 
les puede afiadir también el número. 

La doble propuesta de la intratextuali­
dad y de la intertextualidad tiene como 
objetivo el desarrollo multidimensional 
de la persona humana, que encuentra 
en el momento estético no un plante­
amiento formativo parcial y fragmen­
tario [ ... ], sino una ocasión de sublime 
maduración de la personalidad, ade­
más de una expansión dei vitalismo 
que asegura la autoformación "global" 
y "racional" del hombre en cada etapa 
de su vida (GENNARI, 1997, p. 111). 

Es preciso indicar la correlación 
existente entre la pedagogía y la semi­
ótica para establecer el nivel de la cul­
tura educativa, así como la necesidad 
de una relación intertextual presente 
en el tiempo-espacio de la escuela: el 
cine, las historietas, la dramatización, 
la animación gráfica por medio de 
softwares, etc. 

• 1 . 
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Consideraciones finales 

A partir de la posguerra hay un 
cambio progresivo n la orientación 
de las metodologias utilizadas para 
tratar de resoh er lo~ problemas de la 
educación en el n1undo. Lentamente 
n,uy lentamente. observamos la desa­
parición paulatina de la visión indus­
trial y la idea de una sociedad más hu­
mana. Para eso basta que confiramos 
las propuestas hechas a la Unesco por 
la Comisión Internacional sobre Edu­
cación para el siglo XXI, (DELORS et 
ai.. 1996), cuyos cuatro pilares funda­
mentales son: Aprender a conocer o 
aprender a aprender, combinando la 
cultura general con pocas materias 
ofrecidas en un sistema educativo per­
manente e integrado, i.es posible haber 
cultura general desconsiderando el 
arte? Aprender a hacer, desarrollando 
los contenidos de la enseõanza escolar 
con el trabajo profesional, i.es posible 
sin el desarrollo de la creatividad que 
la producción artística proporciona a 
cualquier actividad laboral? Aprender 
a vivir juntos, rescatando la compren­
sión del otro y la percepción de las 
interdependencias, i.es posible sin la 
transformación perceptiva por medio 
de actividades estéticas? Aprender a 
ser, para estar a la altura de acciones 
autónomas, ejercer el discernimiento 
Y la responsabilidad personal, les po­
sible sin las potencialjdades de cada 
uno: memoria, raciocínio, sentido esté­
ti~o, capacidad física y aptitud comu­
ni_cacional que el ejercicio intratextual 
e mtertextuaI de la educación estética 
posibilitan? 

La·· intencione.s pueden ser \'áli­
das. pero depende solamente de no­
sotros. profes iona)e- dé la educación. 
que esterno:- abierto~ para la trans­
fonnación persona), para e] cambio de 
cosmovisió--n, pennitiendo que estos 
cuatro pilares realmente soste-ngan la 
educación dei siglo XX1 y salgan de la 
mera teoria Caso contrario. estos pi­
lares no tendrán la solidez suficiente 
para enfrentar el domínio de los inte­
reses económicos, la adaptación de la 
persona a la sociedad industrial y con­
sumista en exceso. la competición y el 
inruv;duali.smo como condición para el 
éxito o sea, continuarem05 creyendo 
que el progreso material. económico y 
tecnológico es la panacea para eJ fu­
tlrro. Cuando está ante nuestros ojos. 
ruariamente, en las imágenes trans­
mitidas por los medios de comunica­
ción de masas que esos argumentos 
no solament-e no nos hacen más f elices 
sino que diseminan el terror. el deseo 
de lucro desmedido y la ausencia de 
compasión por las ruversas especies 
que habitamos este planeta_ 

Esta propuesta debería ser estu­
ruada exhausti,~amente porque se carac­
steriza por ofrecer la posibilidad de tra­
bajar en situaciones de conn,encia pa­
cífica· el ser humano es concebido como 
un ser social comunicador y creador: 
impera el desarrollo de la ronciencia 
cósmica· es valorizada la importancia 
de la ética para aprender el significado 
de la persona en el mundo: predomina 
la unión entre teoria y praxis: las rela­
ciones de paz. libertad. igualdad y al­
truísmo se establecen en las ,;,•encias 
estéticas. lUtopia? Tal ,ez ... 

♦ 
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Lu /slr, de ler Utopía de Thomas 
MoruR, •scrita en ple no Renacimi on­
to, i-; Ki mpre actual, ti ,,,1c influencias 
dei 8is tem o socinl inca ico conocido en 
los g-rRndcs , ii\ie!Õ, ultramarinos de la 
épora y ·u. raícc · . e rcmontan a la 
Antig u.1 Gr eia. Les recuerda a los 
sociali ·tas u verdadera finalidad po­
lítica , condenando e) desorden social 
generado por el exceso de lucro y es­
tablecc en su pedagogía el incentivo a 
la buena lectura, la música, las cien­
cia. y las bellas artes. En este vaivén 
histórico es necesario aclarar que las 
utopías están siempre presentes en la 
vida. EI deseo puede ser el motores­
pontáneo y esencial de la trayectoria 
humana. Tenemos la posibilidad en 
nuestras manos de promover una pro­
funda transformación y por eso no te­
nemos el derecho de descuidamos con 
relación a nuestra postura como edu­
cadores. Y, aunque nuestro cotidiano 
sea menos épico y bien más prosaico 
que el de Morus, nos exige constantes 
actitudes de cuidado con las nuevas 
generaciones. Será esta actitud la que 
nos permite considerarnos adultos, 
maduros y libres? 
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